
CLASIFICACIÓN DE LOS
MEDICAMENTOS.

SEGÚN SU ACCIÓN
TERAPÉUTICA:

Analgésicos: Reducen el dolor.
Antiinflamatorios: Disminuyen la inflamación.

Antibióticos: Combaten infecciones bacterianas.
Antivirales: Combaten infecciones virales.

Antipiréticos: Reducen la fiebre.
Antidiabéticos: Controlan los niveles de azúcar en sangre.

Antidepresivos: Tratan la depresión.
Antipsicóticos: Tratan trastornos psicóticos.

Anticoagulantes: Previenen la formación de coágulos sanguíneos.
Antihipertensivos: Reducen la presión arterial.
Antihistamínicos: Alivian síntomas de alergias.

Antimicóticos: Combaten infecciones por hongos.
Diuréticos: Aumentan la producción de orina.
Laxantes: Facilitan la evacuación intestinal.

SEGÚN SU
DISPONIBILIDAD:

Medicamentos con receta:
Requieren prescripción

médica.
Medicamentos de venta libre:
Pueden adquirirse sin receta

SEGÚN SU FORMA
FARMACÉUTICA:
Sólidos: Tabletas, cápsulas,

polvos.
Semisólidos: Cremas, ungüentos,

geles.
Líquidos: Jarabes, suspensiones,

inyecciones.
Gaseosos: Aerosoles, inhaladores

Químicos: Fabricados a partir de compuestos
químicos, como la aspirina o la metformina.
Biológicos: Derivados de organismos vivos,

como la insulina o vacunas.
Homeopáticos: Elaborados con sustancias
naturales en dosis muy diluidas, como el

árnica o la nux vomica.
Fitoterápicos: Basados en extractos de

plantas medicinales, como la valeriana o el
ginkgo biloba

Medicamentos éticos: Con
registro normal y avalados

por ensayos clínicos.
Medicamentos tradicionales:

Basados en plantas
medicinales y con registro

simplificado.

CLASIFICACIÓN SEGÚN SU
COMPOSICIÓN:

CLASIFICACIÓN
SEGÚN SU ORIGEN:


